
Una agrupación teatral en 

marcha

La  Agrupación A rtís tica  
de A cción  C ató lica, de nues
tra  ciudad, en dos memora
bles representaciones de ¡a 
obra dram ática «U nah is tò 
r ia  qua lsevo l» que d ió  e l sá
bado y  dom ingo pasados, 
nos dem ostró de como, con 
entusiasmo, con tesón, se 
puede lle g a r m uy le jos  en el 
camino emprendido p o r d i
cha agrupación en las ta 
b las. En o tra  ocasión m ani
festamos que este elenco ha
bía entrado ya en e l camino  
de la  crítica , c rítica  alenta
dora, p o r supuesto , p o r  
cuanto no se detenía so la
mente a ser un grupo d is 
puesto a m atar e l tiempo, co
mo vulgarm ente se dice, s i
no que iba  adentrándose ca
da día más p o r los  senderos 
artís ticos  y  elevados de l tea
tro.

Y  he ahí como así nos lo  
dem ostró una vez más,en es
ta su ú ltim a actuación. E ra  
atrevida  la  empresa, pues la  
celebrada obra  «Una h is to 
r ia  qua lsevoh  de José C. 
Tapies y  S antiago Vendrell 
de un p ro fundo  dram atism o, 
de d iá logo  conciso, c la ro  y  
hum anísim o, requería una 
preparáción m uy estudiada  
y  meticulosa, Todo e llo  fué  
alcanzado p o r este grupo, 
que supo poner de form a  
excelente todo su entusias
mo en la  representación del 
drama antes referido. E l p ú 
b lico , numeroso e l dom ingo, 
escaso e l sábado, s igu ió  
visiblemente e m o c io n a d o  
los  seis tiem pos de que 
consta la  obra. A p laud ió  
entusiasm ado e insistente  
algunos fina les de escena, 
so lic itando  as í la  reapari
ción de los  actuantes.

P o r esto, p o r  este éxito  
tea tra l, es p o r lo  que an i
mamos a la  A grupación A r 
tís tica  de A. C., de nuestra  
ciudad, a p rosegu ir s in  des
fa llec im ien tos en su obra  
artística, C uidándola, m ejo
rándo la , elevándose a como 
lo  han hecho esta vez, s in  
titubeos. Porque sabemos 
que en d icha agrupación  
hay d irección  y  actuación  
sufic ientes para  lo g ra r esta 
meta.

"PARA HACERSE AMAR LOCAMENTE"
Si, facultado por el buen juicio que la 

madurez le otorga, pudiera el que esto 
escribe dirigirles la palabra a más de 
cuatro enamoradas, antes de que se mar
chite la corona de azahar que poetiza el 
ensueño desde largo tiempo acariciado, 
haríalo inspirándose en algunos precep
tos que sin ser infalibles pueden contri
buir en alto grado a la felicidad conyu
gal.

Sé bien que los recursos a que me re
fiero están de aquellas al alcance, más, 
¡ay!, lo malo consiste en que son en ma
yoría las mujeres porfiadas y duras en el 
error.

Además; ¿a quién se le ocurre dar con
sejos en los momentos en que parece que 
un encanto irresistible arrastra a los se 
res; en que la simpatía entre los sexos al
canza todo su poder y  la llama del amor 
enajena al más pintado? ¿Quién piensa 
mientras se celebra la función inaugural 
del matrimonio en lo que viene tras ella?

Por otro lado, ante el estado actual de 
la sociedad, que abandona a las señoritas 
a sí mismas, acogiéndose a la libertad 
que le conceden los modernos avances 
que muchas veces las transforman en 
diablillos que charlan y se muevan sin 
cesar; que cada día tienen su «plan» que 
las lleva de un sitio para otro y cuyo áni
mo solo embota cuanto en la vida pueda 
parecerles snobismo y novedad; ¿quién 
— digo— es capaz de ponerlas mal o de 
aviarse de consejos?

Un anuncio treinta años, ha muy reitera
do en nuestras revistas, nos da una idea 
de la fisonomía de otros tiempos no aún 
muy lejanos. Ofrecía el llamativo recla
mo, por poco dinero, la llave del amor, 
el secreto de dominar a los hombres, de 
«hacerse amar locamente». Ignoro cuales 
eran las particularidades de sus precep
tos, pero seguro estoy de que ciertas m á
ximas no serían provechosas para buen 
número de doncellas y  damitas de hoy 
día, y  menos a esas jovenzuelas que, 
atendiendo demasiadamente a las cosas 
del mundo, tras mostrársenos idóneas pa
ra la fatiga y los ejercicios corporales 
cuando se trata de cultivar el deporte, 
usan pitillera y  beben sin reserva, y  las 
cuales tendrían por injusticia, porque su 
frivolidad no es capaz de medirlas, cier
tas ventajas que tanto en el orden físico 
como en el mental concedió al Creador 
al sexo masculino y que de buen grado 
habrán de aceptar al fin.

Pero dejemos de lado ciertas filosofías 
y  los problemas que el firmante no acer
taría a resolver, y  supla a su insuficien
cia el buen deseo de dedicar a la encan
tadora mitad de la familia humana, y  en 
particular a la sensatez auténticamente 
femenina que adelanta por las sendas 
sembradas de ilusiones, unas normas que 
si no le aprovechan del todo, tampoco le 
serán de completa inutilidad.

—Piensa antetodo, linda mujercita, 
que, cuando se tiene corazón, ofrece éste 
mil recursos y que de todos ellos puedes 
sacar un singular partido. Cierto escritor

atribuía poco mérito a la mujer que, man- 
teniéndose virtuosa, no tenía seducción 
alguna para triunfar, porque, decía, no 
pueden darse virtudes sin combates, así 
como no existe resistencia sin ataque. No 
bastan la belleza y las gracias para evitar 
que al cabo de pocos años, tal vez de po
cos meses, esposos que parecían querer
se y  adorarse, riñan y se pierdan el res
peto. El tiempo embotó las primeras ar
mas del amor; el goce debilitó su poder 
y a tales fiascos hay que oponerles los 
recursos poderosos que Dios puso al al
cance de la mujer. Breve he de ser en las 
reflexiones, pero, con ser pocas, son de 
tal pesó, que opino que la que llegare a 
observarlas tiene ganada la partida.

—No contradigas a tu esposo si le tie
nes por inteligente, ni digas a secas 
«Quiero que se haga..», porque la abne
gación consiste en saber reprimirse, en 
contener los ímpetus, y no ha de malo
grarse la dulzura que se prometió el m a
rido. Paulatinamente irás conquistando 
la parte que te corresponde en el mando. 
No le aconsejes sino cuando él te consul
te; es mejor no entrometerse en sus asun
tos. No exijas nada; así conseguirás todo 
lo que pueda darte. Muéstrate contenta y  
satisfecha de lo poco que haga, para ex
citarle a hacer más. No le eches sermo
nes; vale más predicar con el ejemplo. 
Aunque tengas más talento que él, debes 
aparentar lo contrario. Si Dios te lo ha 
concedido no de¡¿ a entender a nadie y  
menos delante de la gente que tu consor
te es inferior a tus conocimientos, aunque 
tuvieras que pasar por ignorante, y  si al
guna vez su opinión te pareciera infun
dada, no se lo des a entender de buenas 
a primeras con agrios reproches; atráelo 
poco a poco a la razón, con dulzura, para 
que se rinda y crea que a él le corres 
ponde buena parte del éxito. No seas cu
riosa en sus asuntos y sobre todo no re
gañes nunca para que vuestra casa sea 
para él la más agradable de todas Todo 
placer habrá de parecerle soso cuando 
no lo comparta contigo, si el esplendor 
de tu belleza no se encuentra desprovisto 
de talento.

Y finalmente, no me tomes por mora
lista ya que solo me guía el lenguaje de 
la simpatía hacia vosotras que en estos 
instantes acaparais mi atención, y  cuyo 
cometido en la tierra no es otro que sua
vizar la vida del hombre y hacerle me
nos dolorosos sus reveses.

A las que se dignen pasar la vista por 
estos renglones deseo sepan atraerse al 
hombre que reúna todos los méritos para 
hacerlas felices, aún después de haberse 
amortiguado los primeros fuegos, a los 
que sucederá algo más íntimo, un deleite 
más sereno... Y ellas, sisón dulces,com 
prensivas, francas, virtuosas sin vani
dad, y  saben con sus modales tiernos y  
afectuosos disipar el pasajero malhumor 
del marido, llegarán a hacerse amar con 
locura.
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